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    INTRODUCCIÓN


    Este libro surgió como resultado de momentos compartidos por los autores en los que intercambiamos experiencias como docentes. Una larga distancia de miles de kilómetros nos separa de nuestro lugar de trabajo, pero nuestras experiencias dirigiendo tesis de posgrado son muy cercanas. Los doctorandos y maestrandos en Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador, España, México y Perú suelen vivir el proceso de elaboración de su tesis de una forma muy parecida.


    La idea de escribir estas páginas, destinadas a aquellos colegas que dirigen tesis de posgrado, nació al advertir que hay escaso material escrito que oriente a los consejeros de estudios. Hace décadas que la mayoría de libros y artículos en revistas académicas publicados se destina a los autores de tesis de posgrado, como por ejemplo el libro de Joan Bolker (1998). En esa obra, al final, la autora presenta un apéndice destinado a los directores de tesis que tradujimos al español. Esta traducción, que se reproduce en el anexo I, reforzó la idea que se concreta en este libro.


    Nuestra intención es que este libro se destine a quienes vayan a dirigir tesis de posgrado en cualquiera de sus niveles (especialización, maestrías, doctorados, etc.). Puede ser también de gran utilidad no solo a quienes van a dirigir los trabajos, sino además a los propios autores.


    En la redacción hemos optado por emplear un lenguaje accesible para lectores de los países de habla hispana con expresiones que, en algunos casos, no son frecuentes en España, pero que siempre son inteligibles para todos. Después de darle vueltas, hemos decidido emplear un lenguaje genérico tradicional como «el tesista», «el director». Somos conscientes del liderazgo intelectual que las mujeres están asumiendo en América Latina y en España, pero para la redacción del libro nos resultaba engorroso expresar el femenino en cada una de las expresiones y decidimos emplear el uso masculino supuestamente genérico. Para las referencias bibliográficas hemos convenido utilizar el estilo de la American Psychological Association (APA), que es el más utilizado en Ciencias Sociales.


    Los autores coincidimos en que la experiencia de dirigir tesis es única y nos involucra mucho más que las orientaciones académicas. Tanto los directores como los tesistas, también sufrimos, gozamos, nos alegramos y nos entristecemos durante el proceso. Pensamos que una forma de reflejar los sentimientos que afloran durante el proceso de dirigir una tesis es manifestarlo con un estilo literario novelesco, con diálogos que pongan de manifiesto, por intermedio de sus personajes, esos sentimientos, emociones y sensaciones, tales como la incertidumbre, las dudas, las depresiones o las exaltaciones. Así, organizamos el libro en cuatro capítulos y una síntesis final. Todos los capítulos tienen la misma estructura: se abren con diálogos entre los personajes y se cierran con un resumen de los principales temas que aborda, las principales recomendaciones y la bibliografía sugerida.


    El capítulo 1 se refiere al tesista y está escrito desde la perspectiva de quien quiere comenzar un posgrado. Describe los tipos de tesistas y sus expectativas sobre sus posibles directores. El capítulo termina cuando la tesista, una docente universitaria de 28 años, decide inscribirse en un programa de doctorado presencial integrado por seminarios a cursar en su país. El capítulo 2 refiere a las instituciones educativas y la influencia que éstas tienen para los directores de tesis. Está escrito desde la perspectiva de un director de doctorado de una universidad privada y concluye cuando éste aprueba el tema de tesis que la tesista elige. El capítulo 3 aborda el proceso de escritura; comienza con el proyecto y culmina con la versión final de la tesis doctoral. Está escrito desde la perspectiva del director de una tesis de posgrado. En el capítulo 4 la tesis se presenta para ser examinada por el jurado. Está escrita desde la perspectiva de una integrante del tribunal examinador, que es ahora el personaje principal. Termina con la defensa oral y pública de la tesis.


    Todas las situaciones descritas en el libro, así como los diálogos que se exponen, están inspirados en experiencias de los autores. En otras palabras, fueron extraídos de la realidad de dirigir tesis; solo los personajes son de ficción.


    El libro culmina con una síntesis de las principales enseñanzas que los autores desean transmitir a los lectores. Culminar, es una forma de expresar el orden de esta obra, porque todos los que nos abocamos a la tarea de dirigir tesis, sabemos que el proceso de enseñanza y aprendizaje es continuo, no culmina ¡No descartamos la posibilidad de seguir aprendiendo de nuestros tesistas!


    Debemos gratitud a los siguientes profesores doctores que leyeron de manera atenta el borrador de este libro y nos enviaron sus correcciones y sugerencias: María Rosa Espot, Andrea Genoud, Juan José Gilli y María Daniela Pascual. Así mismo hacemos extensivo este agradecimiento a Tamara Domenech por haber revisado el manuscrito, a Gabriela Rusinek por las ilustraciones y a Esperanza Melero, directora de la editorial, por su entusiasta acogida de este proyecto.


    Buenos Aires, enero de 2020

  


  
    Capítulo 1.–EL TESISTA
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    1.1. Una mañana diferente


    Esa mañana María Soledad se había despertado con un terrible dolor de cabeza. No había dormido bien porque algo, que no tenía muy claro, la estaba preocupando. Se vistió, tomó rápidamente un café y salió a trabajar. Con sus 28 años no tenía mucha experiencia laboral. Cuando se graduó en Administración la contrató una empresa de consultoría en el área de gestión y, desde entonces, trabajaba ocho horas diarias en el mismo sector de asesoramiento a empresas agroalimentarias.


    Encontró todo en orden en su mesa de trabajo. Chequeó su correo electrónico y decidió ir al salón en el primer piso en el que se servían bebidas y comidas rápidas. Era el punto de encuentro social de los casi 200 empleados que trabajaban en el edificio pero, en ese momento, lo único que quería era comer una galletita y tomar un analgésico para detener el dolor de cabeza que no cesaba. Cuando entró casi se chocó con Marta, una colega del sector de auditoría.


    –Buen día, Soledad, ¿por qué has venido tan temprano? –dijo Marta, mientras se colocaba en la fila.


    –Anoche no dormí bien y decidí bajar para comer algo y tomarme un remedio para el dolor de cabeza –respondió Soledad.


    –Si quieres nos sentamos juntas y conversamos, tal vez mi charla te ayude a mejorar –dijo Marta sonriendo–. Mira, –agregó– te voy a contar algo. Me inscribí en una Maestría en Administración y comencé a cursar este mes. Voy a los cursos tres veces por semana al salir de aquí, ¡y te confieso que estoy encantada con la experiencia!


    – ¿Estás estudiando nuevamente? –preguntó incrédula Soledad.


    –Sí, y no sabes lo bien que me está haciendo. Tengo nuevos amigos, muchos contactos profesionales. Los profesores son increíbles; tienen mucha experiencia. Creo que cuando termine el curso estaré muy bien preparada y, tal vez, si aquí no me reconocen mis méritos buscaré una nueva oportunidad de empleo. Con los contactos que estoy haciendo, seguro que no me faltarán ofertas, –respondió Marta muy confiada en sí misma.


    Marta continuó su relato sobre la maestría, contándole a Soledad sobre los horarios, las materias del programa de estudios, las características de sus 24 colegas y de los docentes que había tenido.


    Reconoció que había que hacer un esfuerzo para trabajar de noche y en los fines de semana, y de vez en cuando había que reunirse en grupo para elaborar trabajos para las distintas materias.


    Ambas conversaban animadamente cuando se acercó Claudio, el gerente de recursos humanos que en breve se jubilaba.


    –Hola, chicas, ¿qué las trae tan temprano por aquí?, ¿puedo acompañarlas? –preguntó Claudio.


    –¡Claro! –respondió Marta rápidamente. –Hablábamos de estudios de posgrado. Le contaba a Soledad sobre la maestría que estoy haciendo.


    –¿Una maestría? Bueno, para mí a esta altura de la vida ya no es suficiente. El año próximo, cuando me jubile, voy a anotarme en un doctorado. Ya lo he elegido –comenta Claudio con orgullo.


    –¿Y qué diferencia hay? –pregunta Soledad.


    –Mucha, –responde Marta. –Antes de elegir la maestría me informé sobre las alternativas de estudio que tenía. Hay carreras cortas de especialización –maestrías– que por lo general duran dos años y luego tienes que hacer una tesis y los programas de doctorado. Las tesis de doctorado son muy desafiantes… y pesadas, –continuó Marta mirando de reojo a Claudio–. Tienes que hacer un trabajo de investigación que te puede llevar de cuatro a seis años. Además, los doctorandos son, en la mayoría, docentes universitarios y a mí no me sirven como contactos profesionales. Por eso elegí la maestría.


    –Tú solo piensas en ganar dinero y lo más rápido posible –le lanzó Claudio con cierto desprecio–. Hay que pensar en el avance de la ciencia, de los conocimientos, para que profesionales como tú puedan aplicarlos ¿Qué harías si todos fueran como tú y no investigaran? ¿Cómo mejorarías la teoría y la práctica de nuestra profesión? –indagó Claudio.


    Marta alegó que se le hacía tarde y se fue sin responder a las preguntas que le lanzó Claudio. Soledad decidió investigar más a fondo el asunto, porque algo le indicaba que no tenía información suficiente para responder. Camino a su despacho se prometió indagar esa misma noche sobre los programas de maestría y doctorado que se ofrecen y aclarar las diferencias. Tomó la decisión y milagrosamente el dolor de cabeza desapareció.


    1.2. Los estudios de posgrado


    Soledad había logrado reunir una gran cantidad de información sobre las ofertas de estudios de posgrado. De todos modos le pareció importante, antes de tomar una decisión, consultar a la profesora con la que colaboraba desde el año anterior. Fue por casualidad que se inició en la docencia. Un día una amiga la invitó a dar una charla en la Facultad de Ciencias Económicas para los alumnos del último año de la carrera de Licenciatura en Administración. Conoció a Graciela, la profesora a cargo del curso, y luego de la charla tomando un café en la sala de profesores, surgió la idea de colaborar con el curso, orientando a los alumnos en la elaboración de los trabajos finales de la carrera. Soledad estaba muy feliz con la experiencia y se había preparado muy bien para poder contribuir con la formación de los alumnos. Esa tarde había clase de modo que podría consultar a Graciela sobre los posgrados.


    –Fue muy buena la clase de hoy –dijo Soledad mientras se acomodaba en el sillón de la sala de profesores–. Como te comenté por teléfono, quisiera que me ayudases a elegir la carrera de posgrado que estoy pensando hacer. Tengo dudas de si anotarme en una maestría en Administración o en el doctorado en Administración –agregó.


    –Bueno, son experiencias muy diferentes. Como sabes yo hice los dos programas en esta universidad. La maestría está dirigida a socios de empresas, gerentes, jefes, o aquellos que quieran realizar sus propios emprendimientos. Los cursos de la maestría duran dos años. Son 18 materias y al terminar tienes que hacer un trabajo de tesis, que puede ser un plan de negocios o una propuesta de mejora de alguna empresa en particular. La idea es que apliques los conocimientos que adquiriste a la práctica profesional –resumió Graciela.


    –En cambio, el objetivo fundamental del doctorado –continuó– es la formación de docentes e investigadores para que diseñen y conduzcan una investigación independiente, con el fin de crear teorías y modelos que aporten soluciones más satisfactorias a los problemas de la disciplina.


    –El doctorado está orientado al mundo académico y la maestría al mundo empresarial. Tienes que pensar hacia dónde pretendes proyectar el futuro de tu carrera –recomendó Graciela.


    –¿En el doctorado también hay que cursar seminarios? –preguntó Soledad.


    –Depende de la universidad –respondió Graciela–. En la mayoría de las universidades de Europa, si tienes un máster que te habilite, sólo precisas hacer la tesis. En particular, en la Argentina, la mayoría de las universidades ofrecen algunos seminarios como metodología de la investigación y métodos cuantitativos. En todos los casos lo más importante es la tesis doctoral, es decir, el trabajo de investigación que debe seguir un método científico riguroso y además debe ser original y presentar un aporte concreto al conocimiento de la disciplina.


    –Parece un desafío importante –comentó Soledad–. Me gusta, me estoy inclinando por el doctorado. ¿Crees que investigar sobre el impacto de la tecnología en la estructura organizativa de las empresas agroalimentarias sería un tema apropiado para la tesis doctoral? –preguntó curiosa.


    –Supongo que sí, pero habría que analizarlo con más profundidad –respondió prudentemente Graciela–. Si piensas inscribirte en un doctorado, además de seleccionar muy bien la institución en la que lo harás, te recomiendo que vayas pensando en quién será tu director o directora –agregó –. Él o ella te ayudarán a definir el tema de tu trabajo de tesis.


    Mientras Soledad salía de la sala de profesores con paso decidido, Graciela permaneció sentada terminando su segundo café y reflexionando sobre la consulta que le había hecho.


    –Hola, Graciela. Te veo muy pensativa –comentó Claudio–. ¿Algún problema?


    –Hola, Claudio, está todo bien. Simplemente me quedé pensando en las recomendaciones que le di a mi asistente que dice querer hacer un posgrado. No sabe si una maestría o un doctorado –respondió Graciela.


    –Bueno, ¡eso sí que es una decisión importante! ¿Qué le recomendaste? –preguntó Claudio y continuó–: Espero que no te haya pedido que seas su directora de tesis en cualquiera de los casos. Yo he tenido pésimas experiencias dirigiendo tesis –concluyó.


    –No, no me pidió que la dirija; solo quería saber la diferencia entre los diferentes posgrados y se lo expliqué. ¿Por qué dices que tuviste pésimas experiencias? ¿Qué te ocurrió? –indagó Graciela.


    –Es mejor preguntarme qué «no» me ocurrió –respondió Claudio, acomodándose en el sillón al lado de Graciela y muy dispuesto a contar sus experiencias.


    –De los diez tesistas que me asignaron para dirigir en los últimos cinco años, cuatro abandonaron la carrera, porque después de terminar de cursar los seminarios les ofrecieron mejores condiciones laborales, con mayor demanda de tiempo y esto les impedía dedicarse a sus tesis. Tuve que pedir prórroga del plazo para presentar su tesis para tres de ellos y solo tres terminaron en tiempo y forma… una experiencia muy desalentadora –dijo suspirando.


    –Es verdad, pero no creas que estás muy lejos de las estadísticas promedio en nuestras universidades –comentó Graciela y continuó– Tengo entendido que, especialmente en ciencias sociales, en nuestra Facultad solamente terminan sus tesis el 35% de los alumnos que se inscriben en carreras de posgrado o doctorado. Un porcentaje muy bajo.


    –Efectivamente, ¿y sabes cuál es el principal causante del abandono del trabajo de tesis? –indagó Claudio–. Que subestiman el tiempo que deben dedicarle a la investigación. En las maestrías es muy común que nadie aclare, cuando comienzan la carrera, que deberán dedicar alrededor de 10 a 15 horas semanales a su trabajo de tesis.


    –Tienes razón. Es lo primero que yo les digo a mis alumnos, antes de aceptar dirigirlos. Siempre les pregunto si disponen de ese tiempo extra, porque si no me harán perder el mío –dijo Graciela, recordando la cantidad de veces que rechazó tesistas.


    –El otro causante, en algunas carreras de posgrado o doctorado, es que los alumnos tienen becas integrales o completas. ¡Increíble, no! –continuó Claudio–: Lo que ocurre es que no eligen la carrera que desean hacer, simplemente hacen aquella en la que tienen beca, entonces les cuesta concluirla porque no están motivados ni por la carrera ni por el tema que investigan.


    –Pensar que en nuestra época era tan difícil conseguir una beca –recordó Graciela–. Teníamos que tener muy claro el tema que queríamos investigar y justificar muy bien los aportes que haríamos a la disciplina.


    –Como decía mi abuelo citando al poeta Jorge Manrique «todo tiempo pasado fue mejor», ¿no es cierto? –dijo Claudio mientras se levantaba–. Espero que tu ayudante elija bien qué carrera seguir, pero más que nada, que la termine –dijo sonriendo mientras se despedía con un saludo y un guiño.


    Graciela acomodó sus papeles, preparándose también para irse a su casa. No hacía mucho tiempo que conocía a Soledad, sin embargo tenía el presentimiento de que ella era una persona muy persistente que seguramente analizaría muy bien sus alternativas de estudio y, una vez abocada a la tarea, difícilmente desistiría. Salió pensando en el largo camino que Soledad tenía por delante.


    * * *


    Soledad llegó a su casa muy satisfecha después de la charla con Graciela. Llamó a su colega Claudio y le contó sus planes. Realmente estaba entusiasmada con el proyecto. Claudio, como siempre muy organizado, le recomendó que hiciera una lista de las alternativas que tenía para seleccionar una universidad, con sus pros y contras. También podría ir pensando en las características que debería reunir su posible director de la tesis.


    El sábado Soledad dedicó algunas horas a preparar la lista que Claudio le había recomendado hacer y el domingo la tenía ya sobre su mesa. Dedicó tiempo a estudiarla y analizarla.


    Analizando las alternativas, Soledad concluyó que definitivamente es importante elegir una institución con un programa de doctorado en el que pueda compartir experiencias, «sentirse acompañada». Ya vivimos en un mundo demasiado individualista y competitivo, pensó. De ese modo descartó los programas a distancia.


    Posibles universidades para

    inscribirse en un programa de doctorado


    
      
        
        
        
        
        
      

      
        
          	

          	
            En el país

          

          	
            En el exterior

          
        


        
          	
            PROS

          

          	
            CONTRAS

          

          	
            PROS

          

          	
            CONTRAS

          
        

      

      
        
          	
            Presencial

          

          	
            Contacto con colegas.


            Costos accesibles.

          

          	
            Requiere muy buena organización del tiempo.

          

          	
            Experiencia cultural.


            Dedicación total al estudio.

          

          	
            Costos altos.


            Renunciar al empleo actual.

          
        


        
          	
            Semi-presencial

          

          	
            No encontré.

          

          	
            No encontré

          

          	
            Continuar con el empleo actual.

          

          	
            Viajes frecuentes.

          
        


        
          	
            A distancia

          

          	
            Flexibilidad con los horarios de estudio.

          

          	
            Ningún contacto con colegas.

          

          	
            Costos accesibles.

          

          	
            Disciplina para el estudio.

          
        

      
    


    El esposo de una amiga, dedicado exclusivamente a la docencia universitaria, participaba en un programa semi-presencial. La universidad en la que trabajaba tenía un convenio con otra universidad en el exterior. Él, junto con otros tres colegas, viajaba dos veces por año para cursar los seminarios. Eran viajes muy cansados, con jornadas de estudio presencial de 8 horas, más las horas nocturnas que debía dedicar a la lectura, estudio o trabajos que le requerían los seminarios. En varias oportunidades lo escuchó quejarse, por el cansancio y por el hecho de que no se ponían de acuerdo los directores de su tesis en ambos países. En aquel momento Soledad no entendía muy bien su situación, pero en la medida que se adentraba en los diversos programas de doctorado, comenzaba a comprender las diferencias entre ellos.


    Priorizando el contacto con los colegas se decidió por la modalidad presencial y analizó la alternativa de inscribirse en una institución del exterior. Los altos costos para mantenerse en el exterior solamente estudiando, sin trabajar, impulsaron la decisión de quedarse en el país e inscribirse en una universidad local para cursar los seminarios con otras personas. Si uno decide emprender un nuevo camino en busca de conocimientos, pensó, es necesario compartir, entrar en una comunidad en la que uno sea comprendido, escuchado y aconsejado. Esta reflexión le llevó inmediatamente a pensar en las características que debería reunir su director o directora de tesis y elaboró otra lista.


    Principales características del director/a de tesis1


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            ACADÉMICAS

          

          	
            PERSONALES

          

          	
            Qué espero durante la elaboración de mi tesis

          
        

      

      
        
          	
            Experiencia en investigación

          

          	
            Comprometido

          

          	
            Regularidad en la interacción

          
        


        
          	
            Conocimiento del tema que investigo

          

          	
            Sincero

          

          	
            Celeridad en las respuestas

          
        


        
          	
            Experiencia como director de tesis

          

          	
            Crítico constructivo

          

          	
            Recibir críticas

          
        


        
          	
            Experiencia docente

          

          	
            Amigable / Empático

          

          	
            Recibir orientación

          
        


        
          	

          	
            Detallista

          

          	
            Que lea el trabajo completo

          
        

      
    


    Soledad contempló la lista y se detuvo para conectarse con sus sentimientos, imaginando que ya estaba escribiendo su tesis doctoral. ¿Qué me molestaría más de mi director? Definitivamente la respuesta era: sentirse abandonada, no encontrar a su director disponible, no recibir críticas constructivas ni orientación, sentir desinterés o rechazo por su trabajo. Estaba confiada en que eso no sucedería. Seguramente la institución en la que haría su tesis doctoral le ayudaría a encontrar el director que idealizaba y que la acompañaría hasta el final.


    Soledad se sintió entusiasmada, llena de energía y de optimismo; tenía mucho trabajo por delante. Al día siguiente visitaría las universidades que había seleccionado y se inscribiría en un programa de doctorado. ¡Qué felicidad! –pensó–. ¡Qué años maravillosos me esperan por delante! Con estos pensamientos y emociones se fue a dormir… y durmió plácidamente. Años más tarde recordaría esa noche como la última en la que sintió tanta paz de espíritu.


    1.3. Resumen y recomendaciones del capítulo
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    RECOMENDACIONES


    Cuando toman la decisión de ingresar en un programa de Pos-graduación, que requiere la elaboración de una tesis, en general, los tesistas comienzan con mucha energía, pero con poca noción del trabajo que les espera. En muchos casos ingresan en los posgrados sin haber elegido un tema de investigación y esperan elegirlo durante el curso de los seminarios. Es común también que los tesistas cambien de tema varias veces, a lo largo del programa.


    Antes de aceptar dirigir a un tesista se recomienda:


     Indagar lo más profundamente posible sobre los verdaderos propósitos del candidato para hacer una maestría o un doctorado. Los motivos pueden ser muy diversos, más allá de lo que el tesista expresa al inscribirse. Sigue abajo una lista de algunos casos que tuvimos en nuestra experiencia como directores:


    a) Quiero acceder a un cargo docente de más alto nivel y no puedo acceder a él si no tengo un doctorado (obligación extrínseca).


    b) Quiero volver a estudiar, sentirme joven otra vez. Ahora que me jubilé, tengo tiempo para dedicarme al estudio y un doctorado me parece que me dará prestigio y me tornaré una mejor persona (motivación intrínseca).


    c) No sé muy bien qué quiero, pero como me gradué el año pasado y siento que no sé lo suficiente para buscar un trabajo, creo que seguir estudiando es la mejor solución. Tal vez me inscriba en una maestría (desconocimiento).


    d) Quiero acceder a un cargo de Gerente y en la empresa en la que trabajo es necesario tener un curso de pos-graduación. Voy a inscribirme en un MBA (oportunismo).


    e) Me diagnosticaron cáncer y si bien los médicos me dan cierta esperanza de cura, quiero prepararme para lo peor. Voy a hacer un doctorado, lo más rápido posible, así le muestro a mi único hijo el valor de enfrentar desafíos. También le dejaría una pensión mayor, porque en la universidad en la que soy docente pagan un plus por tener un título de doctor (obligación auto-impuesta).


    f) En el organismo de administración pública en el que trabajo ofrecieron becas para hacer estudios de posgrado. Me anoté y la gané de modo que voy a cursar una Maestría en Administración Pública (oportunismo).


    g) Mi vocación es la docencia, me siento muy realizada cuando percibo que consigo despertar curiosidad y puedo observar el avance de mis alumnos. Para mejorar la labor docente es necesario investigar, uno aprende a pensar de un modo diferente. Voy a inscribirme en un doctorado (motivación intrínseca).


     Conocer la situación personal del tesista: si trabaja además de cursar el posgrado y si tiene responsabilidades familiares que atender. La disponibilidad de tiempo del tesista es una información importante para tener en cuenta en el momento de planificar las entregas de los avances de su investigación.


     Tener en cuenta que pueden ocurrir algunas cambios inesperados durante el proceso de desarrollo de la tesis, tales como:


    a) Cambios en el reglamento de estudios de posgrado en la institución en la que el tesista hace su trabajo de tesis.


    b) Mudanza del tesista de la ciudad o del país.


    c) Cambios en el trabajo profesional o académico del tesista que impacten en su decisión de continuar con el programa de posgrado (por razones económicas, entre otras).


    d) Problemas de salud del tesista o algún familiar que le impidan continuar trabajando en su tesis.


    En todos los casos es conveniente reformular la planificación de las entregas de los avances, o solicitar la baja del nombramiento como director, para poder admitir a otros candidatos para dirigir.


     Indagar sobre los motivos que llevaron al tesista a proponerle dirigir su trabajo. Comparar lo que espera de su director con lo que en la realidad su director le puede ofrecer. Aclarar las expectativas que recaen sobre el director, facilita la relación posterior y se evitan dudas y cuestionamientos a lo largo del trabajo. Para ello, puede ser útil que tanto el tesista como su director elaboren la lista que presenta este capítulo sobre las características académicas y personales y la relación esperada. Luego compararla. Si las características son muy diferentes, es recomendable indicar al tesista un director alternativo cuyo perfil se acerque más al que el candidato espera.


     Si usted no acepta dirigir el trabajo y no conoce a nadie para indicarle, recomendar al tesista lo siguiente:


    a) Explorar las líneas de investigación abiertas en la universidad en la que está haciendo su posgraduación y verificar si alguna se asemeja o se complementa con el tema que el tesista eligió. En ese caso, se puede contactar con el director de alguna de esas investigaciones.


    b) Volver a la institución en la que se graduó y contactar con docentes en la materia del tema principal de la tesis. Si ellos no reúnen el perfil que exige la institución en la que el tesista desarrolla su trabajo de tesis, tomarlos como referentes clave del tema que se investiga y buscar un director que dirija los aspectos metodológicos.


     Si usted no acepta dirigir el trabajo e indica uno o más posibles directores, recomendar al tesista lo siguiente:


    a) Hacer una lista de tareas para la búsqueda de un director que incluya, entre otras, las recomendaciones que se enumeran a continuación.


    b) Informarse sobre el currículum vitae de las personas indicadas y que haga una lista con los pros y contras que presentan cada uno, en términos de conocimientos, experiencia profesional, viajes al exterior, entre otras cuestiones.


    c) Buscar personas que puedan dar referencias sobre los posibles directores que usted indicó, tales como colegas, ex-alumnos o ex-tesistas.


     Si usted acepta dirigir al tesista, intégrelo a su comunidad académica. Aunque se dirijan tesis con temas distintos, es aconsejable promover reuniones periódicas con los tesistas para compartir sus avances y también sus miedos, vértigos e incertidumbres. El hecho de comprobar que otros colegas pasaron o están pasando por una situación similar baja el nivel de ansiedad. El tesista se siente acompañado y escuchado.


     Conviene tener en cuenta que el tesista lo elige como director no solamente por las razones lógicas que le expresa cuando usted indaga sobre los motivos que lo llevaron a proponerle dirigir su trabajo. También existen emociones interactuando. Algunos autores asemejan la relación tesista-director con vínculos familiares, como el del padre o la madre con sus hijos. Otros consideran que la elección del director de tesis no es objetiva tal como ocurre en el matrimonio. De todos modos, es importante que usted sea consciente de que puede haber sido elegido por los siguientes sentimientos que despertó en el tesista:


    a) Con este profesor me siento muy cómoda. Es un docente muy carismático. Nos hace reír y su clase es muy dinámica. Seguro que lo voy a pasar muy bien trabajando en mi tesis con él.


    b) La profesora es muy popular y tiene mucho prestigio en esta universidad. Con seguridad podrá guiarme muy bien en mi trabajo en esta casa de estudios.


    c) El profesor que elegí me hace sentir seguro, porque tiene un cargo político muy importante en la universidad. Dudo que alguien se atreva a hacer observaciones en los trabajos de tesis que él dirige.
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